
la validez que le otorga su carácter testimonial. Es un, elemento de 
trabajo útil, un material imprescindible para adentrarnos en la situa
ción de nuestro teatro y de nuestro país. Un libro que—deseamos— 
servirá para futuros historiadores del teatro nacional en busca de 
datos sobre una realidad que—seguimos deseándolo—, para entonces 
y desde mucho tiempo atrás, habrá dejado de serla.—SABAS MARTIN 
(Fundadores, 5. MADRID-28). 

LA HERENCIA GRECOLATINA 

La prestigiosa editorial Gredos ha decidido transmitirnos de una 
vez por todas, sin desmayos y sin interferencias, la riquísima herencia 
literaria que Grecia y Roma nos legaron. Para ello ha creado una nueva 
colección, la Biblioteca Clásica Gredos, que se propone ofrecer, tan
to al especialista como al lector culto en general, cuanto de intere
sante y de imperecedero atesoran las letras griegas y romanas. Desde 
Homero y Livio Andrónico hasta los autores tardíos de la época jus-
tinianea, la Biblioteca Clásica va a contenerlo todo, incluyendo en su 
anhelo de exhaustividad obras fragmentarias, papiros, tratados cien
tíficos y gramaticales, enciclopedias, opúsculos filosóficos, epistola
rios, etc., dando así una visión completa de la cultura clásica, en
tendida ésta en su sentido más amplio. La tarea viene alentada con 
entusiasmo desde dentro de la editorial por Julio Calonge y Valentín 
García Yebra. Desde fuera, y en calidad de directores, respectivamen
te, de la zona griega y de la latina, colaboran los profesores Carlos 
García Gual y Sebastián Mariner, sobradamente conocidos ambos en 
el área filológica por su sabiduría y dedicación al estudio. 

Hasta ahora—escribo estas líneas en febrero de 1978—han visto 
la luz siete volúmenes en la Biblioteca Clásica Gredos. Los siete per
tenecen a ia parcela helénica que dirige el doctor García Gual. Habla
ré brevemente de ellos. 

I. UNA HISTORIA FANTÁSTICA 

Inaugura la serie una sugestiva traducción (la Biblioteca Clásica 
hubiera querido ser bilingüe, pero las precarias condiciones culturales 
de nuestro país han hecho imposible a priori, ese sueño) de la in-
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justamente olvidada biografía que de Alejandro Magno trazara el 
Pseudo Calístenes en el siglo 111 de nuestra era. Titúlase el volumen 
Vida y hazañas de Alejandro de Macedonia, y el traductor, prologuista 
y anotador no es otro que el inevitable Carlos García Gual. La revi
sión del libro corre a cargo del joven helenista canario Eduardo Acosta. 
Hay que decir que es muy loable la institucionalización por parte de 
Gredos de la figura del revisor, presente en todas las colecciones de 
este talante para aumentar la fiabilidad de las versiones y suplir las 
posibles deficiencias técnicas de los originales entregados. En el 
caso de la Vida de Alejandro, la prosa mágica y fluida de García Gual 
hace innecesaria toda rectificación, pues el libro, que posee el en
canto de una novela y se lee con pasión y con deleite, no tiene des
perdicio como ejemplo del buen hacer filológico. Por primera vez 
traducida a la lengua de Castilla, la pieza narrativa del Pseudo Ca
lístenes se aproxima en no pocas ocasiones al más puro fantastique, 
siendo el inenarrable mago Nectabeno una de sus creaciones más 
delirantes. Parangonable sólo con novelas del tipo de Leucipa y Cli-
tofonte o de Calimaco y Crisórroe, y también con el Manuscrit trouvé 
à Saragosse de Potocki y con ciertos relatos de Ambrose Bierce y de 
Herman Melville, la Vida de Alejandro es un festín de la imaginación, 
y merece la pena participar en tan suculento banquete. La introduc
ción (pp. 9-35) no incurre nunca en la desagradable latría de lo muer
to. El índice de nombres (pp. 251-256) no carece de utilidad. 

II. EL HISTORIADOR MERCENARIO 

El segundo volumen, preparado por Orlando Guntiñas y revisado 
por Antonio Guzmán, constituye un primer acercamiento de la Bi
blioteca Clásica Gredos a la obra de Jenofonte, ofreciéndose la versión 
castellana de las Helénicas, una de las varias continuaciones historio-
gráficas de La guerra del Peloponeso de Tucídides. Hasta 1888 no 
apareció la primera versión española de las Helénicas, siendo en aquel 
entonces su traductor Enrique Soms y Casteiín. Como no todo va 
a ser desenfrenado ditirambo, debo decir que a mí, personalmente, 
no me parece excelente esta nueva traslación de Orlando Guntiñas: 
la puntuación está muy descuidada, el prólogo es deficiente, las no
tas se me antojan excesivamente escolares. Ello no empaña, sin 
embargo, el balance final del trabajo, que es ampliamente positivo. 
Muy bien elaborado está, por ejemplo, el índice final de nombres pro
pios (pp. 323-342). Acaso lo que falle sea, tal vez, la sensibilidad, 
que es lo que casi siempre falla a la hora de acceder a los clásicos. 
Y quizá sea la carencia de sensibilidad, propia de tantos—incluso 
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magníficos— eruditos, lo que hace de esta versión de las Helénicas 
un libro útil, sí, pero distante algunas leguas de lo que habrá de ser 
en el futuro la traducción castellana definitiva del opúsculo. 

III. REFLEJOS PRIMEVALES 

El tomo tercero es la Historia (libros l-ll) de Heródoto, con in
troducción muy ajustada de Francisco Rodríguez Adrados, traducción 
y notas de Carlos Schrader y revisión de Montserrat Jufresa. En esta 
ocasión sí hay que reconocer un considerable adelanto de la versión 
de Schrader con respecto a las anteriores (Bartolomé Pou, María Rosa 
Lida), si hacemos excepción de los fragmentos admirablemente tra
ducidos por Manuel Fernández-Galiano en su Heródoto de 1951. Acom
pañan al texto seis mapas sumamente ilustrativos y el habitual índice 
de nombres propios (pp. 481-494). Pero, aún más que en la traducción, 
la labor de Schrader resplandece en las notas, que, en un texto como 
el de Heródoto, son tan necesarias como el texto mismo. Más de 
mil cien escolios ha redactado el estudioso ai pie de estos dos pri
meros libros de ia Historia, sin que la cantidad haga disminuir en 
modo alguno la calidad de todas y cada una de las glosas, en las 
que Schrader hace gala de una erudición poco común. Dos volúmenes 
faltan, acaso tres, para que la obra de Heródoto se contenga íntegra 
en la Biblioteca Clásica Gredos. Si, como espero, es el mismo tra
ductor quien da cima a la empresa que ahora comienza, no puede 
caber duda alguna en considerar el comentario a su propia versión 
como monumental. Y de obras monumentales está sedienta la filo
logía española. Me dan envidia quienes se zambullen por vez primera 
en la escritura de Heródoto, y lo hacen en tan pulcra y cuidada tras
lación. Es todo cuanto puedo decir. Lo demás es pausada y gozosa 
relectura. Los libros I y II de la Historia están llenos de pasajes inol
vidables. Recuérdese, si no, la fascinante entrevista del rey Creso de 
Lidia con el sabio Solón (I, 28-33) o la novela corta prepolicíaca de 
Rampsinito (II, 121-123). 

IV. ILUSTRACIÓN Y TEATRO 

Constituye el cuarto volumen el primero de los dedicados a la pro
ducción dramática de Eurípides, incluyéndose en él un drama satírico 
(El Cíclope) y cinco tragedias (Alcestis, Medea, Los Heraclidas, Hipó
lito, Andrómaca y Hécuba), Se han ocupado de la introducción, tra
ducción y notas Alberto Medina y Juan Antonio López Ferez, encar-
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gándonos Carlos García Gual y yo de las tareas réviseras. Los opera 
omnia de Eurípides constituirán cuatro volúmenes. Los tres primeros 
corresponderán a las piezas que se nos han conservado completas, y 
adaptarán su contenido al dispuesto por Gilbert Murray en su edición 
de Oxford, considerada como canónica por todos. El cuarto abarcará 
los fragmentos de la copiosa producción dramática de Eurípides que 
no ha llegado hasta nosotros en su integridad, y se hará cargo de su 
preparación el doctor Alfonso Martínez Diez, máxima autoridad en 
la materia. Este primer volumen que ahora tengo sobre la mesa está 
correctamente elaborado, por más que su esplendor no sea excesi
vo. Acaso las obras traducidas por Alberto Medina (El Cíclope, Alces-
tis, Medea, e Hipólito) posean mayor lustre lingüístico que las ver
tidas por López Ferez. La introducción, igualmente correcta, peca tal 
vez en demasía de academicismo. Las notas han de ser, a la fuerza, 
breves, al tratarse de un dramaturgo como Eurípides, y aún las hubie
ra yo abreviado más. La tragedia griega no necesita intermediarios 
para una perfecta comunicación con el lector, o, por lo menos, precisa 
de muy pocos intermediarios a la hora de difundir su diáfano mensaje 
de pura y lisa belleza. De cualquier forma, la labor de Medina y López 
Ferez es digna de reseña y de elogio. 

V. MARCO AURELIO: FILOSOFO Y EMPERADOR 

Las Meditaciones, de Marco Aurelio, dan título y contenido al 
quinto tomo de la Biblioteca. Ramón Bach Pellicer traduce y anota 
los apuntes personales del emperador-filósofo, y Carlos García Gual 
es, al mismo tiempo, introductor y revisor de la obra. La versión cas
tellana más antigua, hecha directamente sobre el texto griego, es la 
de Jacinto Díaz de Miranda (1785), con el rótulo de Soliloquios o re-, 
flexiones morales, y está llevada a cabo con gran fidelidad al original 
y con un sentido de la lengua muy aguzado. Sobresaliente es también 
la traducción que mi querido maestro Miguel Dolç realizó en Barce
lona, en 1945, con el título de Soliloquios y con el extraordinario estilo 
que caracteriza su escritura. Esta nueva versión de Ramón Bach no 
es superior a las precedentes, pero tiene la fortuna de estar acom
pañada por una excelente introducción, redactada por García Gual 
para servir de pórtico (de pórtico triunfal, diría) a las Meditaciones 
aurealianas. Se nos describe en ella, con todo pormenor pero sin 
digresiones eruditas, el itinerario vital e ideológico del filósofo-empe
rador. El arte de vivir—escribe Marco Aurelio—se acerca más al de 
la lucha que al de la danza. «Y esa postura del guerrero —glosa el in
troductor—, digno y noble ante lo que acontezca, ya sean muertes 
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familiares, desastres públicos, engaños o hipocresías, cuadra perfec
tamente al personaje.» Así se expresa el estudioso, profundamente 
conmovido ante la gigantesca talla intelectual y humana de aquel 
emperador que, según Herodlano (I, 2, 4) «fue el único que dio fe de 
sus ideas no con palabras ni con afirmaciones teóricas de sus creen
cias, sino con su carácter digno y su virtuosa conducta». En un mundo 
como el de hoy, cercado por el légamo y las arenas movedizas, volver 
a Marco Aurelio puede representar la llegada a tierra firme, la se
guridad, la firmeza o, como suele repetir mi viejo amigo Ignacio Gómez 
de Liaño, esa maravillosa sensación de «estar aquí no estando en 
parte alguna». 

VI. SABERES Y PRODIGIOS DE LA FABULA 

El sexto volumen inicia en la Biblioteca Clásica los textos de fa-
bulística, con una introdución general (Acerca de las fábulas griegas 
corno género ¡iterarlo) de Carlos García Gual. Se contienen en él las 
Fábulas y la Vida de Esopo, traducidas por Pedro Bádenas de la Peña, 
y las Fábulas de Babrio en versión castellana de J. L. Facal. De im
portancia capital es la traslación de la Vita Aesopi, que, según cree 
quien la llevó a término, es la primera que se hace a cualquier lengua 
del códice G, el más antiguo de los conservados. Por todo ello, y por 
el cuidado lenguaje que utiliza en sus versiones, la labor de P. Bá
denas no puede pasar inadvertida a los ojos del especialista y de 
todo lector culto aficionado al género fabulístico. Enriquecen, además, 
el valor de este libro las escogidas ilustraciones que lo acompañan, 
procedentes en su mayoría de un Ysopet incunable español (Zaragoza, 
1489) y de la aportación gráfica de Grandville a las Fables de La Fon
taine (París, 1838). La introducción de García Gual (pp. 7-26) consti
tuye una breve pero preciosa síntesis de acercamiento al género. En 
cuanto a la revisión, los traductores mismos se encargaron de repasar 
mutuamente sus versiones, ganando así la obra en homogeneidad. Me 
cabe, por último, la satisfacción de haber contribuido, siquiera en 
forma mínima, al resultado final de un volumen tan grato, pues propor
cioné a los responsables del mismo las espléndidas ilustraciones de 
Grandville, a las que ya me he referido. García Gual y yo las elegimos, 
con paciencia y amor, de entre los numerosos grabados que el dibu
jante francés consagró a la fábula de animales, una de las más suges
tivas parcelas de la literatura universal. A veces, la pasión por los 
libros ilustrados presenta alguna utilidad para los demás. Ya para 
terminar, una noticia: la Fundación March prepara un volumen co-
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lectivo sobre el género fabulístico a través de la historia; sé que 
Carlos Alvar y el omnipresente Carlos G. Cual figuran en la empresa, 
pero no puedo añadir un solo nombre más. 

Vil. EL EPIGRAMA ALEJANDRINO 

Los epigramas helenísticos de la Antología Palatina son el tema 
del séptimo—y hasta ahora último—volumen de la Biblioteca Clásica 
Gredos. La traducción y las diversas introducciones se deben a la 
experta pluma de mi maestro Manuel Fernández-Galiano, encargándo
me yo de la revisión, lo que esta vez, y por muchos motivos, ha sido 
sumamente agradable. En esta su primera entrega del material poético 
contenido en el valiosísimo códice Palatino, Galiano incluye los epi
gramas agrupados por Meleagro de Gádara en su celebérrima Guir
nalda, que son posiblemente los más bellos—e indiscutiblemente los 
más antiguos—de toda la colección. La traducción es rítmica, según 
el sistema de Pabón, perfeccionado por el propio Galiano, y ello cons
tituye una excepción dentro de la Biblioteca, que preceptúa sean en 
prosa las traslaciones. Precede a cada epigrama, lo mismo que a cada 
autor, un comentario preliminar, sin que lo prolijo de la exegesis vaya 
jamás en detrimento, sino en realce, de esa única realidad importante 
que son los epigramas en sí mismos. La poesía joven española, mi
litante desde hace algún tiempo en las filas del más descarado ale-
jandrinismo, puede respirar a pleno pulmón tras la aparición de este 
libro. Salvo los adelantos que Galiano dio en Prohemio de Meleagro, 
y mi edición bilingüe comentada de los epigramas completos de Ca
limaco en Estudios Clásicos (Madrid, CSIC, 1974-1976), que por cierto 
saldrá en volumen exento este año en Granada, no podían leer nues
tros poetas «alejandrinos» una sola línea traducida de sus abuelos 
helenísticos. Como se ve, las cosas tienen arreglo, a excepción, quizá, 
de la muerte y de ese atroz aburrimiento que es el signo de nuestra 
época. 

Pues que me he referido a esta definitiva transmisión de la heren
cia grecolatina que parece suponer el hecho cultural de la Biblioteca 
Clásica Gredos, no quiero terminar mi ditirambo agradecido sin men
cionar una obra reciente que contribuye no poco a seguir haciéndonos 
partícipes de dicha herencia. Se trata de un Léxico de los Himnos de 
Calimaco, nos ha ofrecido ya sus dos primeros fascículos (Madrid, 
CSIC, 1976 y 1977); su autor, Emilio Fernández-Galiano, nos presenta 
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un modelo, un paradigma ejemplar de lo que debe ser un léxico es
pecial de un autor griego, y para ello no regatea esfuerzos ni elude 
las más refinadas erudiciones; si añadimos a la profundidad del tra
bajo la esperanzadora juventud de su autor (treinta y dos años), lle
garemos a la feliz conclusión de que la herencia grecolatina está en 
manos de buenos albaceas y de que el generoso testamento de la 
antigüedad clásica se cumplirá, al fin, en España.—LUIS ALBERTO DE 
CUENCA (Don. Ramón de la Cruz, 28. MADRID -1). 

«HORA DE ESPAÑA» O LA POSIBILIDAD 
DEL HUMANISMO * 

Mucho —y en algunas oportunidades con manifiesta lucidez— se 
ha discurrido sobre la función de las revistas literarias en el desarro
llo cultural del siglo XX y en especial en la biografía de ciertos no
tables escritores. Incluso un erudito crítico argentino, Arturo Cam-
bours Ocampo, trabaja desde hace años en una monumental historia 
de la literatura de su país, vista exclusivamente desde la perspectiva 
de este tipo de publicaciones. 

Las revistas literarias jóvenes constituyen el fogueo imprescin
dible de la mayor parte de aquellos que han elegido el difícil camino 
de las letras, y es inusual que alguien arribe al libro sin haber pa
sado previamente por las páginas de alguna publicación juvenil o de 
grupo. La experiencia muestra que casi sin excepción los escritores 
mayores de la última centuria han recurrido a este expediente. 

El buen libro es siempre el fruto de la decantación, de un trabajo 
prolongado, arduo. En otras palabras, del tiempo. La publicación en 
revistas, en cambio, implica el esfuerzo tentativo, la muestra aislada, 
la oportunidad de recoger experiencia, de advertir espejismos, y acaso 
también la posibilidad de que el aliciente de una crítica positiva esti
mule la casi siempre escasa firmeza vocacional de los primeros 
pasos. 

Cuando se trata de publicaciones en las que participan autores 
con una obra en desarrollo o ya afirmada, las revistas son una suerte 

* Hora de España (Antología). Selección y prólogo de Francisco Caudet. Ediciones 
Turner, Madrid, 1975. Hora de España, revista mensual, Valencia, enero de 1937; Barcelona, 
noviembre de 1938. Reimpresión Topos Verlag AG. Vaduz, Leichtenstein, Editorial Lala, S. A., 
Barcelona, 1977. 
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